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Santo do m añana.

San Juan  de Mata y San Paulo.

Tempestad.

M ientras llegaban á Madrid 
largos despachos telegráficos con 
los extractos |del discnrso qne 
acaba de pronunciar en el Reichs- 
tag e l príncipe de Bistnaick; en 
tanto que la atención de toda Eu­
ropa estaba fija eu descifrar el 
enigma de esa esfinge alemana 
que puede producir cou sus pala­
bras una guerra continental; á 
medida que la alarma, la inquie­
tud, las esperanzas tímidas, las 
ilusiones fugaces y los sentimion- 
fcos optimistas y pesimistas iban 
tomando cuerpo en Viena, en 
París, en Londres y en otras ca­
pitales, aquí, en nuestro P arla­
mento, reñíamos ruda y colosal 
ba ta lla  acerca de los tristes acon­
tecimientos de Riotinto.

Esperábase una lluvia de flores, 
que á esto y sólo á esto es á lo que 
están reducidos los discursos del se­
ñor Castelar; pero "Dios es Dios y 
Mahoma es su profeta, n como d i­
cen los árabes; por lo qne don 
Emilio n® pudo abrir la boca en 
foda la tarde, puesto que los hu­
mos de Huelva y los humos de las 
descargas de la tropa que en Rio- 
tin to  han restablecido el orden 
material, llenaron por completo 
la atmósfera del Congreso.

No haremos la crónica de la se­
sión, que puede verse en el lugar 
correspondiente, pero si es verdad 
que los humos de las calcinacio­
nes envenenan el espacio y  matan 
la producción agraria, más cierto 
es que i yer produjeron en nues­
tra  Cámara papular los más de­
letéreos efectos y los más^lameu* 
tables incidentas.

La cuestión estaba reducid» á 
los términos siguientes:

¿Ha debido el gobernador de 
Huelva m audar hacer fuego so­
bre las masas condensadas, produ­
ciendo no pocas víctimas entre los 
grupos de los manifestantes? ¿Ha 
estado en su derecho obrando en 
este sentido? Si Jas pasiones po líti­
cas no se impnsieran siempre en­
tre  nosotros, fácil hubiera sido 
esclarecer los tristísimos sucesos 
ocurridos eu aquel rincón de A n­
dalucía; pero nuestro tem pera­
mento meridional más se somete 
á las irritaciones nerviosas que 
á la  calma tranqiú la  y  reposada, 
resultando una sesión tempestuo • 
sa, en donde las palabras gordas 
estuvieron en alza m ientras la 
lógica y la razón se escondieron 
debajo de los bancos, donde se 
sientan los padres de lu patria.

Lejos estamos de prejuzgar la 
cuestión. El señor Albareda se 
apoyaba en los datos recibidos 
hasta últim a hora, y el señor Ro­
mero Robledo en cartas escritas, 
bajo la  impresión del momento, 
que no siempre pueden inspirarse 
en la exactitud completo de los 
hechos. El señor Albareda defen­
día, como era su deber, el princi­
pio de autoridad: el señor Rome­
ro atacaba el abuso (eu caso de 
«xistir) que según él, había co­
metido I r  autoridad de la pro­
vincia.

Dureza en la forma del ataque

: y noble el ministro aceptando 
i para sí la respousabilidad de lo 

sucedido, la cuestión podía ha- 
I berse reducido á límites pruden- 
j cíales, si la. reflexión se hubiese im- 
I puesto á la iuDemperaucia. ¿Pero 
j quién detiene el torrente entre 
I nosotros, cuando llega á deabor- 
I darse? ¿Quién pone dique á ia ola 
i cuando ésta rueda m agiente y 
; tempesDuosa para estrellarse en 

la ribera?
La sesión, por consiguiente, de- 

j bía ser una tempesoad, como lo 
I fué, hasta que, fatigados todos 
I los elementos que la constituían,
I vino á deshacerse eu la votación 

que siguió al debate, restable­
ciendo, en el buen seutido de la pa­
lab ra , el principio de autoridad.

No hacemos consideraciones 
acerca del acontecimiento. El Go­
bierno dará cuenta al país de lo 

I que en Riotinto ha sucedido, y 
nuestro deber se lim ita á espei-ar 
á que se conozca bajo tudas sus 
fases el suceso, para em itir nuestra 
opinión. Y esto es doblemente 
más justo, cuanto en casos de esta 
naturaleza no deben apreciarse 
los hechos bajo la impresión de 
de un sentimentalismo q\te puede 
Oscurecer la realidad.

Partidarios siempre del presti­
gio del poder autoritario, creemos, 
con el señor Cánovas del Castillo, 
al intervenir ayer en la  contien­
da, que es preciso defender la 
fuerza pública, porque la  fuerza 
pública representa á la  ley y la 
ley está y debe estar siempre muy 
por encima de las pasiones polí­
ticas.

No por esto queremos decir que 
dejemos de lam entar las desgra­
cias ocasionadas; pues para depu­
ra r los hechos lo que aconseja la 
imparcialidad es estudiarlos con 
sangre fría y no hacer arma polí­
tica de un suceso que tiene un 
carácter puram ente local.

Que la  cuestión es de una ín­
dole muy difícil de resolver, nadie 
lo desconoce: que hay intereses 
en uno y otro sentido que deben 
fundirse en uua aspiración gene­
ra l para poner término al mal 
estado de cosas, lo dice y lo acon­
seja la más ritua l experiencia; 
más si se sigue por el camino que 
ayer malogró la esperanza de po - 
ner término con la mayor breve­
dad posible á la discusión del 
Mensaje, ¿quién piensa calcular 
hasta qué punto se entorpecerían 
las discusiones legislativas si se 
volviera á tra ta r  de este doloroso 
particular?

Recordamos que de resultas de 
los sucesos de la  Universidad que 
fueron insignificantes al lado de 
lo de Riotinto, se consumió un 
mes entero para no sacar nada en 
claro. Bueno es que aquel prece­
dente sirva de lección hoy á nues­
tros hombres políticos.

Hable, pues, el señor Castelar, 
y entone sn perpétua sinfonía 
en un torbellino de sonoras pala­
bras que nos produce el mismo 
efecto que la overtura de Cleopa- 
tra, del maestro Mancinelli, y 
term ine por fin la discusión del 
Mensaje que es lo principal.

Y sobre todo, que se mire 
hácia el Norte de Europa, donde 
se condensa o tra tempestad mu­
cha más grave que la promovida 
ayertarde en el Congreso.

Duda la tiran tez de relaciones 
que hay entre Alemania y Rusia, 
se compreude que la menor cosa 
adquiera proporcioues formida­
bles.

Así se explica la polvareda que 
ha levantado en tre  los viejos di­
plomáticos la noticia de que en la 
frontera ruso-alemana, cerca de 
la ciudad de Powidz, varios sol­
dados del Czar, encargados de 
vigilar aquellos confines, los tras­
pusieron en una partida de pesca 
á orillas de un lago inmediato.

Los ̂ alemanes, que habían al­
quilado la pesca, llamaron á los 
gendarmes de Po-widz para que 
salieran á la  defensa de sus dere­
chos; y con este refuerzo instaron 
á los rusos á que se retirasen del 
territorio  alemán. Los rusos no 
obedecieron, y acudiendo en esto 
su jefe, los mandó hacer fuego, 
resultando herido nn gendarme 
alemán y hecho prisionero. Como 
un compañero de éste hiciese ade­
mán de defenderle, soltaron los 
rusos al herido y prendieron al 
otro, que fué además m altratado, 
y, á las últimas noticias, couti- 
uuaba eu poder de los rusos.

¿Será éste el prim er fogonazo 
de que ayer hablábamos?

Un diario m inisterial, Z« Ibe­
ria, aplaude el capítulo de pro­
posiciones que en su escrito á las 
Cortes presenta la Liga Agraria.

Parte dicha asociación, del 
fundado aserto, que la  crisis 
agrícola de nuestra patria  no es 
en los presentes momentos un fe­
nómeno eventual y  debido á cau­
sas periódicas, sino un hecho his­
tórico social de extensa compleji­
dad, que amenaza de m uerte á 
todo pueblo que no se precava.

A fuer de práctico, y encami­
nado á lograr efectos positivos, el 
criterio económico de la Liga r e ­
huye, desde luego, toda contro­
versia de escuela. Reconoce en 
cada teoría fondo de honradez y 
tendencia noble a l bien de los 
países, pero establece con m agní­
fico sentido, que lo único que 
ahora es lícito y sensato compro­
bar en las soluciones económicas 
que se presenten, es, no su fuerza 
doctrinal de teoría abstracta, sino 
311 eficacia para salvar, ó cuando 
menos para reducir los padeci­
mientos del país que los experi­
mente.

La más perentoria necesidad 
de nnestra agricultura, consiste, 
á jnicio de la Asociación, en pro­
curar dentro de los mercados na­
cionales á los productos de nues­
tras principales industrias, pre­
cios remuneradores de sn coste y 
que dejen algún beneficio.

Este remedio lo busca la Liga 
cón preferencia en el a b a ra ta ­
miento de la producción.

Con motivo del fracasado cen­
tenario de don Alvaro de Bazán, 
ha publicado £ l  Liberal uu a r ­
tículo en que algunos espíritus 
suspicaces han creído ver una ve­
lada acusación al ejército por el 
poco interés que le inspiran las 
glorias de la m arina, sentando 
tácitam ente un principio de riva­
lidad entre ambas entidades a r­
madas.

Los periódicos m ilitares no han

querido pasar sin protesta seme­
jan te  insinuación, y uno de ellos. 
E l Ejército Español, declara ano­
che que los elementos milibarés, 
mejor expresado, los individuos 
pertenecientes al ejército de tie­
rra , han estado ahora de comple­
ta  conformidad cou sus compañe­
ros del ejército de mar, apoyando 
á estos últimos en todo y por todo, 
y eu bal concepto lam entan que 
E l Liberal estampe una frase de 
la cual pudieran deducir los ma­
liciosos que faltaba á aquella 
unión, cuando la conducta segui­
da por los primeros revela lo con­
trario.

Hay motivos para felicitarse de 
que así sea, porque si sobre las 
muchas calamidades que sobre 
este desgraciado país pesan, hubie­
ra que agregar el anbagouismo 
en tre  el ejército y la armada, 
sería preciso em igrar de él.

La ju n ta  directiva del partido 
repnblicano-progresista ha d iri­
gido á sns excorreligionarios una 
extensa circular, dándoles ins­
trucciones para que sepan á qné 
atenerse respecto del fi acaso de 
la últim a ten ta tiva  de concentra­
ción lepublicaua. Los primeros 
párrafos del documento están de­
dicados á hacer historia de las 
gestiones practicadas para llegar 
á una inteligencia, y después dice 
que el partido zorrillista queda 
con el sentido que hasta ahora le 
ha informado.

Truena coutra los que hau qui­
tado faerza á la fórmala de unión, 
desvirtuando casi por completo el 
carácter coalicionista de la con­
cordia intentada; y reivindica su 
libertad de acción, m antiene su 
doctrina, ratifica muy especial­
mente su conducta y procedimien­
to  que de manera esencial le dis­
tinguen "de los sistemáticos par­
tidarios de la evolución, n se abs­
tiene por el momento de todo 
compromiso encaminado á esta­
blecer concordias, y  recomienda 
á los correligionarios no procedan 
á la formación de comités mixtos 
de coalición, "á que pudierau ser 
invitados cou buen deseo, pero sin 
base suficiente.il

Esto, en lenguaje liso y llano, 
quiere decir que Ruiz Zorrilla 
ha pronunciado ya la última pa­
labra en este punto y  que los re ­
publicanos- progresistas quieren 
mantener una organización inde­
pendiente de todos los demás par­
tidos republicanos y de todos los 
elementos revolucionarios.

La vida pública tiene á veces 
trances bien amargos.

A lo que ayer decíamos, refe­
rente á la proposición incidental 
sobre el asunto Mora, que los con­
servadores, segúu se dice, no 
quieren re tira r  si no sale del Mi­
nisterio el señor Moret, hay que 
agregar un artículo publicado eu 
El Olobo, pidiendo la sustitución 
del señor Moret en el ministerio 
de Estado, en vista de los sucesos 
graves que se están preparando 
en la política exterior.

E l periódico republicano bené­
volo excita al señor Sagasta á 
buscar y  elegir con acierte nn 
ministro de Estado. Siendo pú­
blico que la cuestión exterior es 
una de las que en los momentos ac­

tuales fijan la atención del señor 
Castelar, se ha supuesto que el 
artículo obedece á inspiraciones 
de esta hombre público.

Por desgracia, todo el mundo 
reconoce que, después da haber 
sido del dominio público los an ­
tecedentes del expediente Mora, 
la situación del señor Moret en 
el Ministerio es insostenible.

Vernos en nn diario que el se­
ñor ministro de Hacienda ha re­
dactado un proyecto relativo á 
los alcoholes estableciendo un im­
puesto de, 80, 100 y 120 pesetas 
por hectólitro, según la gradua­
ción de los mismos, además de los 
derechos actuales que pag.vrán los 
alcoholes extranjeros eu las Adua­
nas.

Tambiéu se da como cierto que 
se tra ta  de celebrar un Congreso 
internacional en Madrid con ob­
je to  de tra ta r de la cuestión de 
los vinos y de los medios de evi­
tar las falsificaciones. Añádese 
que Ita lia  se muestra favorable 
á este proyecto y  que Francia no 
ha contestado aún.

Los diarios ministeriales no d i­
cen nada de ésto.

Las quejas que constantemente 
recibimos por el mal servicio de 
Correos son tantas, que ya no sa­
bemos cómo decirlas n i expresar­
las. A la vista tenemos una de 
uno de nuestros suscritores de Cn- 
dillei’o (Oviedo), en la que se nos 
manifiesta que nuestro periódico 
se recibe con tía abraso inexplica­
ble, con pérdidas de números y 
otras faltas por el estilo.

Tantas veces hemos llamado la 
atención del señor director de 
Comunicaciones acerca de esto, 
que no tenemos esperanza se re ­
medie. Sin embargo, acudimos á 
él confiando que adoptará las me­
didas necesarias para ev itar el 
abuso, ó lo que ello sea, que ocu­
rre  en dicha localidad.

TEATROS.

Mal de nuestro grado, la abundancia 
de original nos ha vedado hasta hoy de 
hablar de la presentación de la céle - 
bre diva Adelina Patti en el regio co­
liseo.

Linda de Chamounix, ópera elegida 
por la reina de la escena, no os de aque­
llas que más se prestan para que una 
soprano de las oondioiones de la Patti 
pudiera lucirse y brillar como en otros 
tiempos.

La cavativna del acto primero, escri- 
¡ ta eu re, la cantó en si bemol, ó sea una 
I tercera baja; el dúo del acto segundo 
I le trasportó medio tono, del aria de la 
I locura cortó la mitad y en el dúo final 
I en vez de repetir el motivo, oantó el 
, vals de Ardid, única pieza en la que des­

pertó entusiasmo y verdaderos aplausos 
atronaron el teatro. En la diva se con­
servan aquella elegancia, aquella sin 
igual dicción y aqnel gran dominio en la 
escena que tantos triunfos le han valido. 
Su enorme extensión cogía del aol gra­
ve de la contralto hasta e l /a  sobre agu­
do, pero ya hay que hacer los trasportes 
que la vimos en la noche del sábado.

£1 resto de los artistas que en la mis­
ma tomaron parte, ó sean la Fabbri, De 
Lucía, Vaseili, Baldelli y Uetam,demos- 
traron lo mucho que valen.

Ayuntamiento de Madrid
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C EN TR O S O F IC IA L E S .

La Oaceta de hoj’ contieno las siguien­
tes disposiciones:

Gracia y Justicia.—Real decreto 
nombrando turao cuarto para la plaza de 
magistrado de la Audiencia de lo crimi­
nal de San Clemente, á don Eladio Pe- 
fialva y Gutiérrez.

— Otros decretos de indulto.
Gobernación.—Real orden confirman­

do el acuerdo de la comisión provincial 
de Pontevedra, que dejó sin efecto la 
proclamación de cinco concejales del 
Ayuntamiento do Donsón.

Ültraínar.—Real orden dictando dis­
posiciones para la publicación de una 
compilación legislativa del Gobierno y 
Administración civil de Ultramar.

Fomento.—Real decreto sobre repo­
blación de las cabeceras de las cuencas 
hidrológicas de Espafia.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

Las últimas noticias recibidas de Rio- 
Tinto en los centros oficiales, son las 
siguientes;

«El gobernador al ministro;
Bioiinto 6 (10-30 m.).—Identifica­

dos y enterrados se hallan hasta hoy 13 
cadáveres. Corresponden á personas de 
19 años uno, y otro de 55 y los demás 
de 25 á 35, todos trabajadores de esta 
mina; entre ellos uno de esta provincia

otros de las de Zamora, Cádiz, Sevilla, 
Badajoz, León, Jaén y Orense. Tres 
eran casados con hijos y los demas sol­
teros. Reconocidos también hasta este 
momento 12 heridos, todos obreros de 
estas minas, en su mayor parte de fuera 
de la provincia. Ningún extranjero, m u­
jer ni niño han sido siquiera levemente 
heridos.

En este momento tengo noticia de to­
dos los departamentos de este centro 
minero, y en todos la mayoría de los ope­
rarios so hallan trabajando con el mayor 
orden.»

«Secretario del gobierno al ministro:
ifwefoa 6 (11‘40 »».)—Esta mañana 

se intentó producir huelga en los talleres 
do Riotinto de esta ciudad; pero vista la 
actitud del jefe de seguridad y guardias 
á sns órdenes, entraron los operarios á 
trabajar, reinando á estas horas tranqui­
lidad completa.

El brigadier militar salió esta madru - 
gada para Riotinto.

f  Riotinto 6 (6‘48 <.)—El gobernador 
al ministro:

Han continuado los trabajos en todos 
los departamentos de este importante 
centro minero sin la menor novedad.

He recorrido varios y en todos se nota 
la tranquilidad más completa.»

** *
Noticias posteriores recibidas de Rio- 

tinto afirman que la mayoría de los tra­
bajadores han vuelto á sus faenas habi­
tuales.

Han sido presos cuatro de los insti­
gadores, y se persigue á alguuos más.

£1 director de Seguridad, que llegó 
anoche á Huelva, saldrá esta madrugada 
para Riotinto.

** *
Los diputados ministeriales por Huel­

va visitaron anoche al ministro de la 
Gobernación.

■»* *
El sacretario del gobierno civil de 

Huelva, que se encuentra con lioeucia, 
visitó anoche al secretario de la Gober- 
Dación.

*« *
Con referencia á noticias recibidas de 

Huelva, se dijo anoche que hace unos 
días ocarrió un alboroto en la mina de­
nominada Lagunoso, por haber inten­
tado varios obreros que se quemase una 
gran cantidad de mineral, causando con 
este motivo los amotinados algunos des­
perfectos en la mina.

El ( Banco proteccionista de España» 
quo se trata do fundar en Barcelona, ten­
drá su domicilio central en esta ciudad, 
según dice el Diario Mercantil. Su ca­
pital será de 400 millones de pesetas, en 
acciones de á 500. La dirección constará 
de los jefes de las secciones, que serán 
agricultura, industria, navieros, nego­
ciantes y mercaderes, propiedad y jurí­
dico mercantil Se establecerán agencias 
internacionales en las plazas extranjeras 
quo convenga al consumo de la produc­
ción española, y también sucursales en 
las poblaciones importantes de España. 
Las acciones disfrutarán el 6 por 100 
fijo, pagadero por semestres vencidos, y 
además una participación eu los benefi­
cios líquidos anuales del proyectado es- 
tablecimionto.

Ampliando la noticia de lo ocurrido 
el viernes en una venta próxima á Ordu- 
fia, dice El Porvenir Vascongado, que 
en la lucha entre paisanos y militares de 
aquella guarnición, salieron heridos dos 
de aquéllos y tres de éstos; que multitud 
de soldados sacaron á relucir sus armas 
sin provocación alguna del paisanaje, y 
quo el alcalde se vió obligado á reunir 
inmediatamente á la corporación muni 
cipal para que deliberase acerca de la 
situación en que se encontraba la ciudad 
y pusiese todos los medios posibles para 
evitar dolorosas consecuencias.

Además acordó, en vista do haberse 
acercado muchos vecinos solicitando li­
cencia para uso de armas, regar al go- 
bornador quo destine, mientras las cir­
cunstancias duren, cuando menos, unas 
cúantas parejas de guardia civil, como 
única garantía para la seguridad indivi­
dual en Orduña.

L a  Concordia, de Vitoria, da otra 
versión, quizás para apoyar mejor su de 
seo de que regrese á la oapital de Alava, 
á cuya guarnición pertenecía el batallóu 
destacado cu Orduña. Atribuye lo ocu­
rrido al odio que allí so abriga hacia to ­
do lo que sea liberal. Cuatro soldados 
iban de pasco, y al rodar hacia ellos un 
bolo arrojado por unos veinte mozos que 
jugaban en la carretera, lo detuvieron 
con los pies. Entonces acometieron los 
mozos á los soldados á palos y á pedra­
das, hiriéndolos á todos y no acabando 
con ellos merced á la llegada de dos ofi - 
cíales.

A pesar de ser lunes no se celebró 
anoche Consejo de .ministros, sin duda 
por la hora avanzada á que terminó la 
sesión.

Entre los decretos firmados ayer por 
la Reina Regente en el despacho con el 
ministro de Gracia y Justicia, se encuen­
tra uno creando una junta, compuesta del 
presidente y fiscal del Tribunal Supre­
mo, un presidente de Sala y dos magis­
trados del mismo, el subseeretario de 
Gracia y Justicia y el decano del colegio 
de abogados, para desarrollar las bases 
que se aprueben en los Cuerpos Colegis­
ladores sobre organización del Poder Ju ­
dicial, á fin de preparar el asunto sobre 
que ba de ser oída la comisión de codifi­
cación; y además para informar al minis­
tro de Gracia y Justicia sobro todos loa 
expedientes personales de los funciona­
rios judiciales y fiscales de las Audiencias 
y juzgados, así oomo respecto á las con­
diciones de loa que deseen ingresar en 
dichas carreras ó vuelvan á ella.

El Times ha recibido de Filadelfia, 
con fecha 3 del actual, el siguiente des 
pacho telegráfico, que traducido al espa 
fiol, dico así;

«Se ha presentado en el Congreso un 
proyecto de ley, qué será aceptado, au­
torizando al presidente para que invite á 
todas las naciones marítimas á que en­
víen sus delegados á una conferencia que 
se reunirá en 1.® de Octubre del oorrien­
te año en Washington para revisar y co­
rregir la ruta marítima que el Código 
interaaeional lea señale y que denote la 
dirección de los barcos en tiempos do 
niebla, y por la noche; para comparar y 
discutir los varios sistemas empleados 
para salvar las vidas y propiedades do 
los barcos náufragos; para señalar y re 
mover los estorbos peligrosos á la nave­
gación y para designar los barcos que 
han do llevar á los marinos noticias de 
las tempestades que amenacen, los peli­
gros de la navegación, los cambios en 
las luces, boyas y otras señales é infor­
maciones; y para formular y someter á 
la ratificación de todas las naciones ma­
rítimas las regulaciones internacionales 
para evitar los choques y otros desastres 
marítimos.

»E1 proyecto autoriza también al pre­
sidente para que nombre cinco delega­
dos que representen á los Estados-Uni­
dos en dicha conferencia. La aceptación 
de este proyeoto está recomendada por 
todos los tribunales marítimos do todo 
el Reino Unido.»

Durante el mes de Enero se han tras­
portado á Francia por Irún 7.523 tone­
ladas de vino, y por Pasajes 7.361.

Estas cantidades de vino han sido 
trasportadas en 2.033 vagones.

Anoche se dijo que estaba acordado 
el nombramiento del sefior Weylor para 
el mando superior de Filipinas y que en 
breve firmaría el decreto S. M, la Reina.

En Donato, desde el segundo piso 
de la fábrica de Zarrao, cayó á la carre­
tera una niña de ocho á diez afios de 
edad, habiendo fallecido á consecuencia 
do las heridas que se produjo.

Las noticias, tanto de las Riojas, 
como de Alava y Navarra, acusan, si no

una completa paralización en las ventas 
de vino de la cosecha pasada y do la 
presente, uua calma de tal magnitud, 
que casi llegan á ser nulas las opera­
ciones.

Se proyecta la instalación en la fábri­
ca de tabacos de Valencia do una sucur­
sal de la Tienda Asilo, con el fin do pro­
porcionar abundante y nutritiva comida 
por un precio módico á las operarías de 
dicho establecimiento.

En Játiva son tantos lo.s braceros sin 
trabajo qua existen, que cou el obj eto 
de evitar un conflicto hru tenido que 
reunirse los mayores contribuyentes y 
recoger recursos para dar jorual á di­
chos trabajadores.

En Siles han reñido dos sujetos, resul­
tando uno de ellos muerto instantánea­
mente de una tremenda puñalada £1 
agresor ha sido capturado.

En la absoluta imposibilidad de repro­
ducir las declaraciones hechas por el 
príncipe de Bismarck en el Reichstag 
por la falta de espacio, copiaremos los 
párrafos más importantes do su disour - 
so, según los publica El Imparcial, por 
referirse á la paz europea, tan amena­
zada boy, y son los siguientes:

«Debemos gratitud á Rusia por sus 
hechos y su comportamiento en 1813. 
Esta gratitud la hemos manifestado du­
rante el reinado del Czar Nicolás y cuan - 
do la guerra de Crimea. Rusia demostró 
con su conducta en 1866 y en 1870, 
cuando nuestras guerras con Austria y 
oou Francia, que apreciaba eu todo su 
valor los favores que la habían pres­
tado.

»Ea 1875 Rusia principió á tomar 
una actitud extraña. El príncipe de 
Gortschakoff trató de quitarnos la ra­
zón cuando entonces amenazó un nuevo 
conflicto entre Alemania y Francia.»

El príncipe de Bismarck refiere deta­
lladamente los trabajos de conoiliaoióu 
que estuvo realizando basta que se 
celebró el Congreso do Berlín.

«Creo—dice—que obró como si fuese 
el representante de Rusia en el Congre - 
so; tal vez cou más celo aún que si lo 
hubiera sido. Contaba ya con recibir en 
premio de mis trabajos la condecoración 
rusa más alta. (Risas prolongadas). Pero 
en vez de esto, Rusia mo exigió que se 
modificase el protocolo con perjuicio de 
Austria. Yo no podía hacer eso porque 
hubiera sido indisponernos eternamente 
con Austria y colocar á Alemania bajo 
la dependencia de Rusia.

»Entonces Rusia apeló á las amenazas.
Y yo me decidí por Austria.

»Ahora hemos publicado el tratado de 
alianza entre Alemania y Austria. Las 
cuentas están claras y liquidadas.

»IIan creído sin razón, que la publica­
ción del tratado de alianza es un ulti­
mátum. Pero en realidad el tratado no es 
más que la expresión de los intereses de 
dos naciones, la expresión de la asooia- 
cióu para haoer frente á todo peligro. 
Otro tanto puede decirse de nuestro tra­
tado de alianza oon Italia. El deseo de 
protegerao mútuamente asegura la dura­
ción del tratado.

»Enl870, el sentimiento público en 
Austria se sobrexcitó soñando oon la idea 
de unirse á Francia para hacer la guerra 
contra nosotros, contra el enemigo de 
1866. Pero Austria no habría ganado 
gran cosa combatiendo contra nosotros, 
aun cuando hubiera salido triunfante.

»Hoy la situación ha cambiado al ex­
tremo de quo nosotros no podemos pa­
sarnos sin Austria, porque tenemos que 
evitar los peligros del aislamieuto.

»Espero que el Reichstag aprobará 
mi polítíea. (Bravos.) De esta maaera 
aumentaremos el poder militar de Ale­
mania en proporciones que no podrán 
ser imitadas por ningún Estado del 
mundo.»

El príncipe alaba el admirable espíri­
tu que anima á la oficialidad del ejército 
alemán, espíritu que no puede conse - 
guirse por la imposición de reglamentos 
y de ordenanzas, y añade:

«Si sobreviene la guerra será única­
mente porque sea una guerra nacional, I 
impulsada poderosamente por el entu- i 
siasmo do la nación.» (Bravos prolonga- I 
dos y entusiastas.)

«Entonces la nación entera se infla­
mará oon eso furor teutonicus, contra el 
oual no prevalecerá nada. (Bravos.)

»Somo8 pacíficos. Pero si nuestros ad­
versarios oreen que tenemos miedo, se 
equivocan. (Bravos.) i

«Estarnos persuadidos de quo triunfa­
remos. Pero repito; «Que otro prenda el 
fuego de la guerra; nosotros no lo hare­
mos.» (Bravos )

«Buscando la paz con nuestrrs voci-  ̂
nos, sobre todo con Rusia. ,

»Eu ouanto á nuestras relaciones con

Francia, uo tengo necesidad de insistir 
sobre nuestras iutenciotios y nuestros 
deseos pacííiaos. Los hemos probado oon 
nuestra indulgeuei:i frente al espionaje 
francés. Pos esas frioleras no oomeuza - 
mos nosotros la guerra. Son casos en ()ue 
el más .sabio y más prudente cede. Nos- 
olros lo único que queremos es que euu- 
tinúen los tratados en vigor.

»Y eu cuauto á Bulgaria, ¿qué he de 
decir? Si ocurriese uua guerra por Bul­
garia, al terminar la campaña nadie sa­
bría por qué se había batido. Si Rusia 
exigiese que yo representase diplomáti­
camente sus deresbos cerca del sultán, 
00 tendría ningún iuconveniente en ha 
oerlo.

»Eo el extranjero se cree que es fá­
cil amenazaruos, sobre todo por medio de 
la prensa. Eso es uu trabajo inútil. Ale­
mania uo tome á nadie más que á Dios.

»L’ada soldado alemán cumplirá cou 
su deber por Dios, por el rey y por la 
patria.»

Bravos delirantes que se prolongan 
durante varios minutos, acogen estas pa­
labras finales del discurso del cauci - 
ller—D.»

Sesiones de Cortes
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Final de la sesión del dia 6 de lebrero.
Reotifican los señores Romero Ro­

mero Robledo y ministro de la Gober­
nación, interviniendo en el debate los se­
ñores Cánovas y Talero, López Domín­
guez, Pedregal, ministro de la Guerra, 
Maisonnavey Burell, siendo desechada 
la proposición Jel señor Romero Ro­
bledo por 176 votos contra 19, levan­
tándose aoto seguido la sesión.

Eran ias ocho y media.

Sesión del dia 7Je Febrero de 1888
A las tres y veinte se abre la sesión, 

bajo la presidencia del señor iMartos y se 
leo y aprueba el acta de la anterior, en­
trándose acto seguido en la orden del día, 
continuando el debate sobre el proyeoto 
de contestación al discurso de la (Joroua 
y usando de la palabra para rectificar el 
señor Pedregal.

Defiende en primer lugar la forma ro- 
publicana coutra los argumentos empica­
dos el sábado por el señor ministro de la 
Gobernación, citando como modelos de 
repúblicas bien organizadas las de Fran­
cia y Suiza, los Estados Unidos, Chile y 
la República Argentina, las demás que 
ha habido, dice, incluso la de España, 
no han sido on realidad más quo formas 
revolucionarias coutra los poderes histó- 
rioús sin que puedan servir de tipo de 
comparación con la monarquía.

Para establecer comparaciones deben 
recordarse y tomarse oomo ejemplos las 
anteriormente citadas.

Después de esto so ocupa de la inmo­
ralidad, sustentando sus mismos argu­
mentos del sábado y citando loa mismos 
casos que citó en su discurso, pidiendo 
de paso varios expedientes para discu­
tir por extenso el abandono de la admi­
nistración en todos sus ramos.

El ministro do la Gobernación rectifi­
ca también, manifestando que no puede 
establecer las comparaciouea que pedía 
el señor Pedregal, porque las relaciones 
que unen á dichas repúblicas cou nues­
tra nación nos impiden hacer toda oíase 
dt juicios y oomparacioues que pudieran 
dar origeu á alguna reclamación.

Añade que en su tiempo discutirá oou 
el señor Pedregal todas las cuestiones 
que ha anunciado, y sobro las cuales ha 
pedido infinidad de datos.

El señor ministro de Fomento usa de 
la palabra para alu.siones diciendo quo 
todos los gastos hechos en obras públi­
cas están ajustados á la ley.

Bl señor Pedregal rectifica de nuevo 
así como tombién el señor ministro de 
Fomento.

So suspendo por algunos minutos este 
debate para precederse á la votación del 
acta de Alcañiocs.

Verificada ésta resultó aprobada el 
acta por 148 votos contra 43, habiendo 
tomado parto 191 señores diputados.

Continúa después el debate pendiente, 
usando de la palabra para alusiones el 
señor Castelar.

Empieza manifestando que su his­
toria y BUS actos podrían ahorrarle hs- 
blar ahora con sólo leer alguno de los 
muchos discursos que tiene pronun­
ciados.

Entre ellos y lo que ha de decir hoy, 
no hay más diferencia, que en los dis­
cursos de su juventud so eneontrarían 
frases dulces que halagarían el oído, y 
arrebatos de una energía que hoy no 
tiene, y en su discurso de hoy no se en­
contrará más que juicio sereno y pro­
fundo.

Manifiesta que ha de ocuparse de to­
do el programa del Gobierno, á pesar de 
lo cual será muy breve.

El armamento de Europa y los ru ­
mores de guerra deben tenoruos, dice, 
muy ajostumbrados euaudo no nos alar­
man los rumores que circulan y los te 
mores que nos amcuuz;iii y que relam - 
paguean haciendo cundir el rumor do 
inminente guerra.

Describo luego en brillantes párrafos el 
estado do Europa, para decir qne cuando 
le examina detenidamente cree en el fin 
do nuestro continente.

Dospués describe el estado agonizante 
dcl comercio y ruinoso de la industria, y 
dice quo cree ver como morimos todos, 
no en la lucha de la guerra, siuo en la 
ostenuaoión do la miseria.

Guando se destina un pueblo á la con­
quista, se le educa en la guerra; cuando 
se destina á un pueblo al trabajo, se le 
educa en la fábrica; los pueblos guerre­
ros destruyen, consumen y huelgan; los 
pueblos industriales, orean, trabjaan y 
producen.

Hace sobre esto un párrafo lleno de 
poesía, para comparar al pueblo obrero 
oon la colmena y al guerrero con la des­
trucción.

En otro párrafo describe el estado ge­
neral de alarma y do armamentos de 
Europa, y los deseos de conquista que 
reinan por todas partes, y pregunta qué 
debe hacer el Gobierno, contestando que 
nada. (Grandes risas.)

Esas risas pareoe que quieren indicar 
qne eso de no hacer nada, entra con mu­
cho gusto en el ánimo del señor Sagasta, 
pues yo demostraré lo que la nación deba 
al señor Presidente del Consejo de Mi­
nistros.

Podemos sostener nuestra neutralidad 
por nuestras hermosas posiciones geográ­
ficas que nos garantizan de cualquier 
ataque.

Por eso, señor Moret, no quiero que 
huyendo de lo del Perejil, nos encontre­
mos en un ajo, por eso no quiero de Ma­
rruecos nada más quo lo quo tenemos, 
ui en Rí ) de Oro, ni en ningún lado, ni 
depósitos de carbón en el mar Rojo para 
la Compañía Trasatlántica ó para cual­
quier español.

Estamos hartos de guerra, dice rela­
tando todas las que hemos sostenido, 
destinómonos á la conquista de la paz y 
á hacernos fuertes dominando por el tra­
bajo.

La opinión pública y la prensa debe 
pedir y convencer á Europa de la necesi­
dad del desarme.

Defiende la necesidad de los grandes 
ejércitos de defensa, pero combate los 
de ofensa que son los que sostienen viva 
la alarma en todo el mundo.

El desmembramiento de Polonia, I» 
destrucción de Dinamarca y la guerra 
franco-prusiana, unido á la alianza de lo» 
tre.s emperadores, han originado el gene­
ral estado de alarma quo hoy reina y si 
Alemania se enemista con Rusia como 
lo está con Francia ¿cuál es su estado? 
dice:

Añade que la enemistad de Alemania 
y Rusia es permanente y la de Alema­
nia y Francia circunstancial y lo que 
hace falta es una reconciliación entre 
estas naciones, cediendo Alemania la Al- 
sacia y la Lorena, y de esa manera se 
restablecería el equilibrio hoy turbado

El mundo necesita un continente sin­
tético y una raza sintética como la nuas- 
tra y por esto preveo á larga fecha 
un glorioso porvenir para nuestra patria.

Hace luego un largo estudio entre 
nuestras costumbres y poesía y la de 
Africa, para demostrar que ambas son 
una misma raza y una misma oosa, y así 
oomo aquellos que tienen segura una 
herencia no se impacientan, nosotros, 
que tenemos .seguro nuestro dominio en 
Africa, uo debemos impaoiontarnos por 
dominarla, sino aguardar á quo la influen­
cia de la ciencia y de la industria vayan 
asimilándola i  nosotros.

Temo que las alianzas que se proyec­
tan nos traígan gravea complicaciones.

Termina hablando de la reconciliación 
entre la Iglesia y la libertad, la parte de 
política exterior, y solicita unos breves 
momentos de descauso, cuando nos reti­
ramos de la tribuna.

Sesión del dia 6 de Febrero.
A primera hora de la tarde, el Sena­

do se reunió en secciones, después de lo 
cual so entró en la orden del dia á las 
tres.

El señor Puigcerver contesta á la pre­
gunta que hace pocos días le dirigió un 
señor senador, respecto á la existenoia 
de moneda falsa con ol busto del Rey 
niño.

Da lectura dol informe técnico de la 
Casa do la Moneda, en el que se dioe 
que la falsificación pnede haberse heoho 
en pocas horas.

El señor marqués de Trives pregunta 
qué hay de cierto sobre lo dicho por la 
prensa respecto á los desórdenes de Río 
Tinto.

Ayuntamiento de Madrid



Acusa al Gobierno do falta de activi­
dad por no haber sabido contener las 
causas de la catástrofe que hoy se la­
menta.

Anuncia sobre esto punto una inter­
polación para día oportuno, y pide el ex­
pediente sobre calcinaciones al aire libre 
en Río Tinto.

El señor ministro de la Guerra, por 
ausencia del de Gobernación, contesta 
al señor m.arquós de Trives, afirmando 
que al Gobieruo no le ha sorprendido 
nada de lo que allí ba ocurrido, pues 
para evitarlo se habían tomado, tanto 
por el señor Albareda oomo por el go - 
bernador de Huelva, las precauciones 
que se ban podido.

El señor marqués de Trives insiste en 
quo ol Gobierno es ol único responsable 
do lo que ha ocurrido, por su demora en 
resolver el asunto de las calcinaciones, 
pedido diariamente por la prensa y la 
opinión general.

Rectifican varias veces ambos señores, 
y el señor Cassola contesta á varias pre­
guntas que en sesiones anteriores le di - 
rigió el señor Salamanca, entre ellas la 
relativa á los honores que se han de con- 
oeder á los restos de don Alvaro de 
Bazán.

Afirma que el Gobierno ba querido 
tributarlo honores de capitán general, y 
que si en un día se ha mostrado reacio, 
ba sido únicamente por no exponer á los 
soldados á la inclemencia del tiempo.

Sostiene que porque la tropa no so 
tienda en la carrera, los honores uo que­
dan incompletos y que el Gobierno se 
encuentra dispuesto á honrar á los mili­
tares y marinos quo se hagan ó hayan 
hecho acreedores á ello, como sin duda 
lo es don Alvaro de Bazán.

Contesta también al señor Salamanca, 
respecto á las malas condiciones en que 
hacen la travesía por la Trasatlántica 
los individuos de tropa quo van á Cuba, 
diciendo que es cierto, pero que como el 
reglamento está sin reformar, no puede 
tomarse ninguna nueva solución.

Rectifican el señor Salamanca y el s«- 
fior Cassola y el primero da principio á 
su anunciada interpelación sobre la cues­
tión del centenario de don Alvaro de 
Bazán.

Alaba las cualidades de don Alvaro 
de Bazán y sostiene que el señor Casso­
la sienta un mal precedente dentro del 
ejército, al prohibir que se verifique la 
revista porque los militares no enfermen; 
que basta ahora nunca ningún individao 
que vista uniforme se ha lamentado de 
tener quo cumplir con su deber porque 
el frío arrecie, y que siguiendo por el 
mismo camino, deben suprimirse toda 
clase de honores donde la salud del sol­
dado pueda quebrantarse, y las guardias 
de honor del Real alcázar y otra porción 
de funciones propias de la milicia, y que 
hasta ahora ba venido desempeñando sin 
lamentarse en lo más pequeño.

El señor Cassola contesta al señor Sa­
lamanca, afirmando que siente que el ex- 
director de Administración militar no se 
encuentre en el banco azul, para que el 
Gobierno contara con un ministro digno 
de pasar á la posteridad.

Sostiene que la salud del soldado debe 
preocupar la atención de cuantos gene­
rales se interesen por el ejército.

Intervienen los señores vicealmirante 
Antequera y ministro de Marina y se da 
por terminado este incidente, levantán -
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cuatro guarda-bosques par» cumplir las 
órdenes del rey.

CAPÍTULO VI.
Desde el cielo al infierno.

No queremos describir la escena que 
se siguió entre Leandro y Faustina des­
pués de la partida de Carlos IV.

Aquellos corazones, tan felices momen­
tos antes, se encontraron sumidos on la 
más honda desesperación y experimenta­
ron ese supremo dolor de la desgracia, 
producido por la inesperada catástrofe 
que los separaba. Pero esta catástrofe era 
un nuevo lazo quo los estrechaba más; 
un sello que no se extinguiría nunca.

dose la aeúÓD despué-i de aprobar e al­
gunos diotámenes de c.scaso interés.

NOTICIAS TELlíGllÁFlOAS

Paris 6. —Se .sigue hablando de la 
posibilidad de la formación de un Gabi­
nete Floquet, representando la concilia- 
eión republicana; pero continúan las di 
ficultades para llegar á dioho risultado.

El advenimiento al poder dcd presi­
dente de la Cámara de los diputados, no 
podrá ser eu ningún caso un hecho antes 
de Abril, cuando el Parlamento baya 
votado las reformas propuestas por la 
oomisión de presupuestos acerca del im - 
puesto sobre las bebidas y los derechos 
de sucesión.

Paris 6.—Se espera con viva impa­
ciencia el discurso que debe pronunciar 
hoy en el Parlamento alemán el príncipe 
do Bismarck, quien conforme se anun - 
ció, debía hablar el viernes; pero ha re­
trasado su peroración esperando el re - 
sultado del efecto producido por la 
publicidad del tratado de alianza austro- 
alemán.

Algunos periódicos suponen que dicha 
publicidad tuvo dos objetos; primero, to­
mar el pulso á la opinión de Francia, y 
segundo, contestar á la reeonoiliaoión 
del embajador ruso eu París cou el se­
ñor Floquet á quien se designa para la 
presidencia del futuro Gabinete.

Berlin 6.—Los periódicos de esta ca­
pital afirman que las intenciones de Ale­
mania no pueden ser más pacíficas y 
afectan cierta sorpresa en vista del mal 
efecto que la publioación del tratado de 
alianza ha producido en el extranjero.

Londres 6.—Los diarios ingleses se 
muestran hoy menos pesimistas.

El corresponsal del Standard, en San 
Petersburgo, telegrafía hoy que uo croo 
que habrá más motivo que antes para te 
mer uua guerra.

Paris 6. —El periódico La República 
Francesa inserta esta mañana un despa­
cho de Roma asegurando quo las nego­
ciaciones para el tratado de coraoruio 
franco-italiano no se reanudarán mien­
tras el señor Crispí esté en el poder.

De confirmarse esta noticia, España 
no podría menos de tener un grande au­
mento en sus exportaciones á Francia, 
pues desaparecería la competencia que 
la haoen los productos italianos en nues­
tro mercado.

Paris 6.—Las noticias que se reciben 
de San Petersburgo presentan á los mi­
nistros nn tanto divididos respecto de la 
política internacional que debe seguir 
Rusia; pero en la mayoría parece pro - 
valeeer la tendencia pacífica que, según 
añaden, refieja las intenciones del Czar.

Nhpoles 6.—Se habla de la venida á 
esta ciudad del príncipe imperial de Ale­
mania, para fines de Marzo ó principios 
de Abril, antes de su regreso á Berlín.

Boma 6 (12‘)5 tarda).—Ya se cono­
ce aquí la sentencia arbitral do España 
sobre la cuestión italo-oolombiana.

Según la Agencia Stéfani, el fallo re­
conoce que no se han presentado prue 
bas que justifiquen que el súbdito italia- 
no Oerruti tomase parto en la guerra oi - 
vil de Colombia.

Declara que Certuti conservó los de - 
rechos y prerrogativas de extranjero neu­
tral, y además de los bienes inmuebles 
debon serle restituidos los mobiliarios 
confiscados, indemnizándole por los quo

Ultimamente fué preciso separarse: 
por lo que nosotros echamos un velo so - 
bre esta cruel despedida, á imitaoióu de 
Apeles, cuando no sabiendo cómo expre­
sar el dolor de Ifigenia, cubrió lu  rostro 
con uu blanco cendal.

Algunas horas después Leandro entra­
ba en Madrid por la puerta de San Vi­
cente.

Era de noche, y nuestro héroe, qua en 
otra época había ansiado visitar la corte, 
ni siquiera hizo alto on les notables edi­
ficios que encontró ai paso. Su alma toda 
se hallaba pensando en Faustina: lo de­
más, sino le era indiferente, le importa­
ba bien poco.

Así se dejó llevar por medio de las 
calles de la capital, hasta quo resonó una 
voz sn sus oidos que pronunoió estas pa­
labras:

—Ya hemos llegado.
Leandro hizo un esfuerzo extraordina­

rio para sacudir el letargo que le domi - 
naba, y entonces se encontró en una es ■ 
trecha callejuela, oscura y siniestra como 
un ataúd. A su derecha so levantaba un 
edificio elevado, con esposas rejas y fuer­
tes paredes, y en la misma linea en que 
él se eneootraba, una puerta, no muy 
grande, que daba paso á un portal ilumi­
nado por un mugriento farol.

Nuestro joven se estremeció á la vista 
de semejante casa, y sintió un escalofrío 
en todo su cuerpo, como si su naturaleza, 
tan libre y tan feliz en el anterior perío­

no existen y haciendo revivir el estado 
de derecho preexistente, con las medidas 
adopt.«das contra él por las autoridades 
del estado de Cauea.

El mediador se basa, en gran parte, en 
la manera do ver y en las teorías desea - 
vueltas por el mismo secretario de Na- 
gooios Bstranjer-is de Colombia, en su 
carta Jel 27 de Julio de 1885 al presi­
dente del estado de Canea, teorías quo 
el mediador declara correctas y propias 
para conseguir el restablecimiento de las 
relaciones cordiales entre Italia y Colom­
bia.

Berlin, 6 .—El príncipe de Bismarck 
ha pronuuciado esta tarde en el Parla - 
mentó un discurso pacífico Añadió que 
nn Jebe juzgarse la situación por las apre- 
ciaeiimes de los periódicos.

ÚLTLMOS TELEGR.A.MAS

Paris 7.— E l Diario de los Debates 
considera el disourso dol príncipe de 
Bismarck ciertamente paoifico, pero de­
jando algunas cuestiones dudosas.

La mayor parte de los periódicos lo 
oonsiderau más pacifico en apariouoia 
que en realidad.

A las palabras del Gran Canciller, 
oponen sus actos, tales como el emprés­
tito militar y el aumento del ejército.

La Agencia Havas recibió anoche el 
texto de uua gran parte dol discurso, ha­
biendo llamado la atención el siguiente 
párnafo:

«La conciencia de nuestra fuerza no 
nos impedirá proseguir los esfuerzos pa­
cíficos. Trataremos de mantener nues­
tras antiguas relaciones con Rusia, pero 
sin ir detrás de nadie.»

Después de celebrar la fuerza de Ale­
mania, dice;

«Ninguna potencia es capaz de resistir 
á Alemania, que puede poner sobre cada 
frontera un millón de soldados, teniendo 
estos además las reservas á sus espaldas 
y que poseo un cuerpo de oficiales im- 
comparable.»

1 Alemania teme á Dios, pero á nadie 
más en el mundo.»

En los cicalos políticos todo el mundo 
reconoce que el pueblo francés desea sin­
ceramente la paz. Se creo que el pueblo 
alemán está animado de los mismos de • 
seos, pero la gente so pregunta: ¿puede 
el principe de Bismarck ser realmente 
favorable á la paz proclamando la hege­
monía militar de Alemania en términos 
que lastiman ol amor propio do las de­
más potencias y justifican los armamen­
tos de Rusia?

Londres 7.—Todos los periódicos in ­
gleses se ocupan preferentemente esta 
mañana del disourso de! príncipe de Bis­
marck.

La mayor parte de ellos lo consideran 
pacifico, pero no sin puntos dndosos.

Viena 7.—Telegrafían de Constan- 
tinopla que gracias á la intervención di­
recta del sultán se han reanudado las ne­
gociaciones para resolver la cuestión de 
los ferrocarriles.

do de su vida, presintiese el horror de 
su nueva situación.

Hubiera resistido oon todas sus fuer - 
zas á penetrar en ol interior, pero com - 
prendió que uo tenía otro remedio sino 
ceder, por lo quo dojóse conducir sin 
violencia á doude los guarda-bosques 
quisieron llevarle.

Una vez dentro del portal, subió dos 
ó tres escalones; se abrió una segunda 
puerta chapeada de hierro y se encontró 
en una especie de antesala fúnebre, ro - 
deada de bancos y cubierta de largos 
llaveros, de los cuales pendían infinidad 
de llaves sujetas á negras correas. Bn el 
fondo, y embutido en la pared, había un 
nioho, dentro do él una virgen y en fren­
te una lámpara; debajo del pedestal de 
la imagen se leía esta fatídica sentencia: 
Odia al delito y compadece al delicuenie; 
y  más abajo un sillón, una mesa cubier­
ta oon un tapete oscuro, un tintero, pa 
peí y dos ó tres libros en folio.

Sentado en el sillón habia un hombro 
de fisonomía aguda, incisiva y pene­
trante.

Sus miradas pinchaban como dos 
agujas.

El administrador del Pardo estuvo 
hablando con este hombre; en seguida 
dió un recibo de haber quedado el preso 
en su poder, cen la misma indiferencia 
oomo pudiera darlo sobre un mueble ó 
una cosa insignificante, y luego que hubo 
terminado esta operacrón, quedó miran­

Boletín comercial

Melgar de Fernamental (Búrgos); 
precios dol mercado:

Trigo de 37 á 37‘50 rs. las 92 libras 
centeno á 25 rs. fanega; cebada 23; yeros 
á 34; lentejas á 60; avena á 16; muelas 
á 54; harina de 1.® á 14 rs. arroba; id do
2.® á 13; id. de 3.® á 12; salvado do 1.® á 
15 rs. fanega; id. de 2.» á 10; id. 
de 3.® á 6.

Patatas á 2 rs. arroba,
Villada (Palenoia) El detall de este 

mercado es oomo sigue:
Trigo á 38 rs. las 92 libras.
Centeno á 24 rs. fanega.
Cebada á 22.
Partidas.
Ofertas de 1.000 fanegas á 40 rs
Pagan á 38‘50.
Entrada nula.
Compras animadas.
Tendeneia alza.
Tiempo bueno.
Estado de los campos buenos.
Pontevedra.—Precios de granos ; 

harinas en el mercado celebrado en esta 
capital;

Trigo á 15 rs. ferrado.
Centeno á 9 id. id.
Cebada áTo id. id.
Maíz á 9‘50 id, id.
Mijo á 9 id. id.
Habichuela blanca á 14 id. id.
Idem de color á 12 id. id.
Harina de trigo do 1.® á 17‘50 reales 

arroba.
Idem de 2.® á 16*50 íJ. ÍJ.
Idem de 3.® á 14 id. id.
Patatas, quintal gallego, ó sean 5 arro­

bas castellanas, á 20 rs.
La feria de ganado vacuno no estuvo 

tan concurrida como otras, sin duda por 
el excesivo frío y ventiscas qne se dejaron 
sentir desde la madrugad» del día; pero 
las transacciones estuvieron algún tanto 
animadas, así como los precios oon ten­
dencia al alza, á causa de que algunos 
tratantes efectuaron compras de gan ado 
cebado para embarque.

Este primer indicio de animación en 
las transacciones, que desdo hace uu año 
estaban paralizadas, ha alentado algo á 
los ganaderos ó labradores, y tal vez con­
tenga en parte la emigración que se hacía 
y hace á la América meridional.

Hemos tenido desde haoe unos cuatro 
dias un frío intensísimo, impropio de la 
suavidad de este clima.

Cotización oficial del día 5.

Cambios sobre plazas de Ul­
tram ar y E xtranjero .

FLÍlZÁS

Lóndres, á 90 d /f . . .. .
Londres á 8 d /v .........
París, á 8 d /v ...............
Burdeos á 8 d /v ..........
Marsella á 8 d/v..........
Lisboa á 8 d /v .............
Hamburgo á 8 d /v .. . .
Génova á 8" d/v...........
Habana.................. ..
Puerto-Kíso.................
Manila..........................

CAMBIOS

Dineros. 26-44 
> 1 20 

franco» 0-00 
» 00,00
» 00,00
. 00,00
» 00,Ov
. 00,00
» 00,00

00,00 
* 00,00

do al joven como una comadreja puede 
mirar á un ratón.

Leandro, que había tenido valor de 
resistir la mirada del guardián de su 
convento, apenas pudo sostener el brillo 
apagado de aquellos ojos.

— Aoercáos, joven, dijo por último el 
desconocido, abriendo uno de aquellos 
libros y tomando una pluma.

Nuestro ex-novicio avanzó dos ó tres

—¿Cómo os llamáis? preguntó el 
hombre.

—Leandro, contestó éste oon el estu - 
por de un sonámbulo.

—¿Leandro de qué?
—De San José.
El joven se puso el nombre que tenía 

en el convento.
—¿Y vuestros padres?
Leandro tuvo que sufrir el martirio de 

nombrarlos con todos sus detalles,
— Ahora decidme vuestra edad.
—Diez y siete años.
—¿De dónde sois?
—De Colmenar el Viejo.
—Está bien, contestó el hombre escri­

biendo en el registro fatal las respuestas 
quo le daba. Muy joven habéis princi­
piado la carrera.

Echó polvos en la fúnebre página y 
cerró el libro donde se estampa la genea­
logía de los criminales y la vergüenza de 
los inocentes.

Leandro quedó inmóvil, pero de pron - 
to una mano pesada y huesosa cayó so­

Mofimiinto.

PONDOS PÚBLICOS
nuimo
prnoio llu. Bij»

Deuda perpetua al 4
por 100 interior.. . 66 10 > 15

Idem id. pequeños.. . 66 35 90 »
Idem id. fin corriente. 66 10 56 »
Idem id. fin próximo. 00 00 >
Idem id. al 4 por 100

exterior.................. 67 80 » >
Idem id. pequeños. . . 67 80 15 >
Deuda amortizable al

4 por 100............... 83 90 » 05
Idem id. pequeños. . . 84 15 » 10
Billetes hipotecarios

de Cuba................. 98 10 > 15
Anualidades do Cuba. 00 00 > >
Carpetas provisionales

de Cuba.................. 00 00 » >
Obligaoionos munioi-

palos....................... 00 00 > >
Obligaciones del Ban­

co Hipotecario. . . . 00 00 > >
Cédulas hipoteca ias

al 6 por 100........... 00 00 >
Idem id. al 5 por 100 102 30 » >
Acciones del Banoo de

España ................. 406 00 » 200
Compañía Je Tabacos. lio 00 > »

Espectáculos

REAL.—8 1[2.—94 ab.—T. 1.® imp 
L'Elisiro do amore.

PRINCESA.- 8  1 J2 .-P . 87 ab.— 
Turno 3.® impar.—Serie 3.®—Don Al­
varo ó la fuerza del sino.

ZARZUELA.— 8 1|2.—127 ab.— 
Turno 1.° impar. —Serie 5.®—La Bruja.

COMEDIA.—8 1 [2 .-T urno  3.®— 
Serie 5.®—La mujer de César.—El fin 
del pavo.

APOLO.—8 1(2.—Aguas azotadas. 
—Parada y fonda.—Cuba libre.—(Se­
gundo acto).

LAR.A.—8 1(2 Turno 3.° impar.— 
Mariquita.—ü n  ensayo (monólogo).—A 
tontas y á locas.—El censo.—La lavan­
dera.

ESLAVA.—8 I[2.—Los inútiles.— 
El alcalde interino.—El gran pensamien­
to.—Los inútiles.

PRICE.—8 li2 .—La tempestad.

MARTIN.—Empresa del teatro de 
Variedades —8 1 2.—Los domingueros. 
—Fruta prohibida.— Niña Pancha.— 
La Chiclanera,

TEATRO GUIGNOL— (Concepción 
Jerónima, 4).—Grandes funciones todos 
los días desde las cinco de la tarde. Los 
jueves se celebrarán rifas en obsequio 
de los infantiles espectadores.

METEMPSyCOSIS.—Gran adelan­
to científico.—Sesiones de tres ds la 
tarde á doce do la noche. Carrera de San 
Jerónimo, 1, entresuelo.

bre uno do sus hombros Volvió rápida­
mente la cabeza y entonces vió á otro 
hombre de aspecto repugnante, que lo 
miraba con una risa dospreoiativa.

Llevaba una linterna sorda y uu grue­
so manojo de llaves.

—Seguidme, le dijo.
Y siu esperarlo echó á audar.
Obedeció Leandro maquinalmente; 

pues la presencia de aquellos hombros, 
unido al pesado y nauseabundo aire que 
respiraba, principiaban á extraviar sus 
ideas: Su conductor abrió una puerta y fá­
cilmente se pudo distinguir uua escalera, 
por la cual ascendieron silenoiosamente 
hasta llegar al primor tramo. Las osea- 
leras del segundo eran mucho más em­
pinadas, y Leandro, cuya herida aun no 
estaba cicatrizada del todo, tuvo que ha­
cer algunos esfuerzos dolorosos para se­
guir los pasos do su guía.

Abrigaba la esperanza de que termi­
naría pronto la ascensión, pero so enga­
ñó, por desgracia, ün nuevo y oscuro 
trozo de escalera so poseutó á su vista.

Entonces tuvo que Jeteuorae por pre­
cisión para tomar aliento.

—¿A dónde vamos? preguntó con an­
siedad.

—Tongo orden de conduciros á la to­
rre del Olvido (1), respondió el'oon- 
duotor.

(1) Esta torre existía en la cárcel 
de Corte antes que esta se derribase para 
fabricar en su solar una magnífica man­
zana d« casas.

Ayuntamiento de Madrid
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VERO&OERAS PÍLDORAS DEL D' BLAUD
Empleadas con el mayor exllo, liaQo mas de t.u años, por ¡a mayoría de los médicos, para curar la 

Aaemla, la Cloroala (colores pálidos) y para laciiilar ul du^anollo de las jóvenes.
La tnsuripcioii do estas [dldoras un cl nuevo CUsle.v flanees, dispensa de lodo elogio, gfte'avh 
Exíjase en cada pildora cl nombre del inventor, como en esta marca. K S é B Z y

D e a p o u l i e i t ^  d e  l a s  í a l s i f i c a c i o n s a *
P A B I S  : 8 , R u s  P a y e n n e .

Ventas por mayor tn  Madrid: ¡Melchor Caicír, Copcllaiies, 1, duplicado.— i  or menor: S. Oca- 
fta, Garcerá, Ortega, María JMoicno y Gaiiido.— l'n a  ks pedidos importantes dirigirse al inven­
tor ó bien á la Agencia Saavedra, me Blanche, 38, París, con fondos ó buenas refeíencias.

CAMPANAS DE MEJAL FONT, á 3 ¿lesetas el kilo, garantizada 
por cuatro años.

c a m p a n a s  n o r t e -a m e r i c a n a s , á 3 y S‘.óO pesetas kilo.
C a m p a n a s  d e  b r o n c e ,  3‘5o, 4 , 5  y 6 pesetas kilo.
YUGOS DE HIERRO PARA CAMPANAS DE IGLESIA, á pre­

cios baratísimos.
Para más detalles dirigirse á la

RELOJERÍA DE CANSECO
c a l l e  d e l  M e só n  d e  P a r e d e s ,  n ú m . 21 . M a d r id .

SALUD PARA T O D O S

LAS PILDORAS
pnrifican la sangre, corrigen todos los desórdenes del estómago y de los intestinos.

Fortifican ]a salud de J.ss constituciones delicadas, y son de un valor increíble para todas 
las enfermedades peculiares al sexo femenino en todas las edades.

Para los niños, asi como también para las personas avanzadas de edad, su eficacia es in­
contestable.

EL U N G Ü E N T O
Es «n remedio infalible para los males de piernas, del seno, heridas antiguas, llagas y úl­

ceras. Es famoso contra ia gota y el reumatismo.
Para los males de garganta, bronquitis, refriado, toses.
Y para todas las enfermedades del pecho, no se reconoce otro igual.
Hinchazón de glándulas y todas las enfermedades cutáneas no tiene semejante, y por los 

miembros contraídos y junturas recias obra como por encanto.
Estas medicinasse preparan solamente en el Establecimiento del Profesor HOLLO-WAY.
NEW OXFORD STFORD, antes 533, OXFORD, STREET, LONDRES, y se venden 

á lll2 d , 2s. 9d., 4s. 6d., 1 ls., 22s. el Tote ó la Caja, y se hallan en todas las farmacias del 
iJniverso.

Se ruega á los compradores examinen los róluks de Caja y Pote, si no á la dicción 85 
Oxfodr Stvost. Londón, son falsificaciones.

F u e n c a r r a l  2 ,  p r a l .  i z q u i e r d a .
Se eoDipra loda clas<; de anligtiedades, como 

son; telas de seda en todas clases y damascos, y 
obietos de plata y hierro, en cacharros, tapices 

y oemás objetos antiguos.
F u e n c a r r a l  % p r a l .  i z q u i e r d a .

T E N I A .
E x p u l s ió n  c o m p le ta  e n  
2  ó 3  h o r a s , c o n  l a s  

C A P S U U IS  TE X iFU G A S DE M OREXO M IQUEL.
Medicamento reconocido por todas las notabilidades médicas como el más eficaz para 

destruir esta lombriz. Bs completamente inofensivo, por lo qne pueden tomarlo hasta 
loe niños de más corta edad.

PILDORAS RZPLOSADOEAS TKR1PDGA8. Todo el que sospeche ( annqne remotamente), por 
la naturaleza de sns padecimientos, ai podrán tener por causa la presencia de la TlHIl,
Snede salir de la incertidnmbre haciendo nao de estas p ild o ra s , oon las cuales, en caso 

e existir, ee arrojar^ casi siempre, algnna pequeña porción ó anillo. Son inofensivas y 
obran cx>mo p o rg a n te s  y d ep u ra tiv as , aventajando á los demás purgantes.

CKAG8AS O COHFITRS TSRIIFIIGOS. Bn pocos dias se consigne, con esta inofensiva pre­
paración, la total expulsión de las pequeñas lom brices in te s t in a le s , á qne tan 
propensos son sobre todo los niños. E x íja se  en  to d a s  e s ta s  p rep a ra c io n e s  la  
firm a de lOUMO «IQÜSL.

PBECIOS EX TODA ESPAÑA: Cápsulas, 60 r s . ; Exploradoras, 4  rs .; Grageas, 6 ra .; sea 
el anmento de 6 rs . se remiten unas y otras por el correo.

D E P Ó S IT O  C E N T H A I.: Faniucia S> n  » W r, Arsaal, S , lix lrid . — D tpM tss «a ta ta s  Iw fCiB- 
tfiwlN IznBBtau ta tapita, UUnunar j  r a tn a jc n .  ,

D I C C I O N A R I O
DE
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F O R M A D O  P O R

DON CARLOS ODBIQZOLA Y GRIMAUD
Registrador de la Propiedad.

Esta obra, formada con rcforenoia á las Ijcyes, Reglamentos, Reales Decretos, Reales O r­
denes, Circulares, Resoluciones de la Dirección general d 1 Registro de la Propiedad, y Senten­
cias del Tribunal Supremo do Ju.slioia, dictadas sobre dicha materia, es de utilidad graudísi- 
ma para cuantos á los Registios y á la Abogacía se dedican. ^

Se halla do venta en las principales librerías al precio do DIKZ pesetas, y en el domi­
cilio del autor, eu la villa de Fuentesauoo (Zamora).

E H J Ü I C I A M I E N T O  C I V I L  Y C R I M I N A
Form ularios  de las j r irc ipales  diligeccias de los juicios ante los ju z ­

gados y  tr ibuna les  ordinarios con los textos Íntegros de la respec­
tiva ley de Enjuiciam iento , concordada, anotada con casos prácti­
cos, com entada y seguida de apéndices necesarios para todos los 
que bajo cualquier concepto in terv ienen  en los expresades juicios,

POR

S SEliSllíS BE H SiL CE
Abogado en ejercicio del Ilustre colegio de Valladolid y Juez de

prim era instancia cesante.
Estas dos obras son útilísim as á Magistrados, Jaeces, Fiscales, Abogados, 

Relatores, Escribanos, P rocuradores, Oficiales de Sala, etc., y nece.?arias á los 
Jueces, Fiscales y Secr etarics municipales, á los que han de examinarse de 
tales, y á los alum nos de ias asignaturas de Procedimientos y práctica forense.

Se vende á 7 pesetas las de Enjuiciamiento civil y á 4 id. as de Enjuicia­
miento criminal. ^

En todas las librerías y en casa del autor, Mendizábal, 8, segundo.
VALLADOLID.

Los suscritores de El P opular, presentando el recibo, pagarán 3 pesetas 
por la de Enjuiciamiento criminal.

NO M.4S TERCIANAS

LA HORTELANA
Estos célebres polvos anti intermitentes que tan 

prodigiosas curaciones de las fiebres vienen haciendo 
hace medio siglo en Sevilla, y que hoy dispone en Ma­
drid y en toda España los más reputados profesores, 
curan radicalmente las tercianas y cuartanas más te ­
naces.

MÉTODO PARA TOMARLOS
Los 27 papelillos se encuentran divididos en dos co­

lores: los nueve rosa, se tomarán en los tres primeros 
días, uno antes de almorzar, otro antes de comer y 
otro antes de cenar, cuidando de desleírlos muy bien 
en una poca de agua. Los 18 restantes, en los seis días 
siguientes y en la misma forma, advirtiéndose qne no 
se tomarán mientras la calentara, y que se abstendrán 
mientras tanto del uso del vino, aguardiente, vinagre 
y toda clase de ácidos.

SE VENDE

Botica de Minguez
SANTIAGO 16 y 18 VALLADOLID 

A 16 reales OAJA

FABRICA DE PINTURAS
preparadas al óleo 
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DROGUERÍA.
No hace falta saber pintar. Las pinturas están 

colocadas en latas cerradas de medio, uno y dos ki­
los; para su uso no hay más que destapar la lata, 
revolver bien el contenido con la brocha y exten­
derlo (»n ligereza sobre lo que se desea pintar.

Hay dos grandes máquinas destinadas al molido 
y mezcla de colores, resultando una pintura com­
pacta, uniforme y perfecta; secan á las diez horas 
de extendidas, resultando con magnífico brillo y 
resistiendo por tiempo indefinido los agentes atmos­
féricos.

Las pintaras preparadas al óleo son indispen­
sables para pintar carros, toldos, hierros, puertas y 
toda clase de objetos expuestos á la intemperie.

Colores finos en latas de 100 gramos, y especia­
les para pintar filetes, líneas, dibujos, letras, eto.

Se usan como las anteriores.

FABRICA D E  PINTURAS
Y

DROGUERÍA

Santiago, 22 —  VALLADOLID —  Santiago, 2 2 .

Anligüeilales.
Se venden 10.000 objetos de 

arte antiguo, monedas y libros.

En esta

ADMINISTRACION

informarán.

IMPRENTA
DE

M. P. MONTOYA
I . CALLE DE SAS CIPRIANO. 1.

En este Establecimiento se hace 
toda clase do impresiones, oomo 
periódicos, circulares, membretes, 
estados, eto., eto., con prontitud, 
esmero y á precios oconómicos.

Imprenta de M. P. Montoya,
San Cipriano, 1,

Ayuntamiento de Madrid




